
 
DICEN QUE SOY UN HÉROE 

Mi nombre es José Gabriel 
Condorcanqui Noguera es mi apellido 

en mi sangre la fuerza de mi padre Miguel 
y la templanza de mi madre llevo adherido 

Llevo linaje de inca, Surimana terruño bendito 
Micaela, mi esposa, mi compañera valiente 

¡Que Dios me diga cual fue mi delito! 
Si a los hispanos no les importó mi gente 

¡Que sabía el rey de sacrificio! 
Mandó a Arriaga como corregidor indolente 

Sin pensar o imaginar 
Que de Tupac Amaru II sería el inicio 

en mí nacía la serpiente resplandeciente 

Hipólito, Mariano, Fernando; hijos mios 
Condorcanqui Bastidas; en alto dejaron 
con su madre enfrentamos los desafíos 
la entrega, el amor y valentía llevaron 

Mi pueblo, mis indios, mis hermanos 
preguntaban cuál era el precio de la libertad 

a ultranza enfrentamos a los hispanos inhumanos 
nuestras armas: la fuerza y la lealtad 

Micaela al mando de aguerridas mujeres  
Hipólito al comando del batallón 

mis hijos sintiendo suyos los deberes 
¡Llegó el momento de la rebelión! 

Tembló el suelo que los españoles pisaban 
sintieron cerca el verse perdidos 

¿No reconocían a los indios que explotaban? 
ya no eran los indios sometidos 

Mi captura no era un adiós 
Y eso lo sabía el visitador Areche 

¡Culpables somos los dos! 
yo por querer liberarlos 

y ustedes por oprimir a mi gente 

Lo que vino después lo cuento afligido 
pues no hay dolor que supere lo que voy a narrar 

el corazón del cuzco fue testigo 
de los gritos que la historia no podrá borrar 



Mi Micaela, mi estratega y mi soporte 
sus ojos en los míos me gritaban: lealtad 
con su voz y su mirada acabó el garrote 

pero su nombre se inmortalizó en la eternidad 

Mis hijos y familiares fueron silenciados 
y solo la horca los sintió suspirar 

A mi cuerpo 4 caballos atados 
sintieron también el deseo de llorar 

Mi pueblo siguió insurgente 
la lucha siguió contra los hispanos 

Condorcanqui Bastidas se mantuvo latente 
logrando cambios con los años 

Dicen que soy un héroe 
yo lo tomo con mucha calma 

solo sé que mi familia luchó a muerte 
para que hoy tu digas 

que eres un peruano del alma.  


